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INTRODUCCIÓN

Durante la segunda mitad del siglo XIX en la provincia de Santa Fe se origina una extraordinaria transformación socio-económica que la va sacando paulatinamente de la pobreza cotidiana.

Contando hasta ese momento (1850) con algunas poblaciones sobre la costa del Río Paraná, cuyo origen data de la época hispánica.

Durante un importante lapso de años el Gobierno Provincial efectuó varias campañas de afirmación de sus fronteras haciendo más seguro el territorio; hacia 1886 se logra la configuración espacial que hoy posee la provincia.

Al cambiar la concepción política e ingresar la inmigración europea a partir de 1856, comienza la etapa de la colonización agrícola y fundación de pueblos; que es la ocupación de los espacios interiores que permanecían vacíos. Este proceso tendrá entre 1880 y 1895 el período de su mayor expansión.

Los inmigrantes de origen suizo primero, luego los italianos del Piamonte, Lombardía y de otras regiones, como también franceses, españoles, judíos entre otros se fueron asentando en las colonias agrícolas que se fundaban. Con su trabajo tesonero hicieron de los campos incultos un mar de trigo y en las incipientes urbanizaciones iniciaron el desarrollo de una importante actividad comercial que se logra afirmar en la mayoría de los nuevos pueblos. Nació el quehacer industrial con la producción de harina, carruajes y maquinaria agrícola.

No solo fue todo cultivo de cereales por los campos santafesinos, la ganadería que venía de mucho tiempo atrás, también tuvo su lugar en el quehacer campesino con la cría de ovejas, vacas, caballos y cerdos.

Ya iniciada la colonización agrícola en distintos puntos de nuestra provincia, se incorpora a partir de 1870 el ferrocarril; medio de transporte que recién entre 1885 y 1895 se expande con el tendido de diversas líneas uniendo así áreas con importante desarrollo afirmando estos emprendimientos y otros en donde su paso fue factor del surgimiento de nuevas colonias y pueblos en las adyacencias de las estaciones.

Luego de estos años el ritmo de colonización es más lento, considerándose como completada hacia 1910; en 1915 era importante y sostenido el progreso que mostraba la provincia. No solo se fue poblando el interior provincial, las ciudades de Rosario y Santa Fe crecieron considerablemente y por sus puertos se desarrollaba un importante intercambio comercial.

LA PROVINCIA DE SANTA FE A MEDIADOS DE SIGLO XIX

El territorio que hoy ocupa la provincia de Santa Fe, por 1850 todavía no tenía muy bien definidas sus fronteras, encontrándose todo ese espacio interior despoblado.

Las pocas poblaciones establecidas están a orillas del Río Paraná, siendo ellas: Santa Fe, Rincón, Coronda y el Pago de los Arroyos (Rosario), cuyo orígenes se sitúa en la época hispánica, varias reducciones indígenas y la línea de fortines siempre fluctuante.

Tras esta primera colonización española el Teniente de Gobernador de Santa Fe, Francisco Javier de Echagüe y Andía, luego de varias expediciones contra los indios, en 1732, aseguró temporariamente una angosta faja del territorio provincial desde Cayasta hasta el Arroyo del Medio; pudiendo considerársela como la primer línea de frontera.

Santa Fe era una provincia pobre, luego de 1810 esta situación se vio agravada por las luchas interprovinciales, debiendo ser socorrida en varias oportunidades por el Gobierno Nacional. (1)

En 1819 el Bridgadier General Estanislao López se ve en la necesidad de ordenar la jurisdicción territorial y reconstruir la economía provincial; en su campaña logra llevar más adelante la frontera hacia el oeste.

Esto permitió la formación de algunas estancias en el interior, produciéndose la migración de alguna población de las provincias vecinas para trabajar en las mismas.

Pero el indio era la permanente pesadilla, a pesar de las continuas batidas y las líneas de fortines que se iban estableciendo para contener los avances que efectuaban para saquear las estancias y poblados. (2)

En 1858 el Gobernador Rosendo M. Fraga desarrolla una campaña logrando llevar la frontera hasta el límite con la provincia de Córdoba de un importante sector del territorio santafesino.

Luego continúan Oroño, en 1864; Cabal a fines de 1869. Iriondo lleva la frontera hasta Alejandra en el Este y el curso del Río Salado hasta el límite con Santiago del Estero en 1871.

Posteriormente se desarrollan las campañas de Iriondo 1872, Zaballa en 1883 y 1884. En 1886 el Gobernador Dr. José Gálvez logra prácticamente terminar con las cuestiones de límites y llega hasta el paralelo 28°, tomando la provincia, su actual configuración.

El estado de pobreza de la provincia comenzará a revertirse tiempo más adelante como resultado del poblamiento del territorio, con la formación de colonias agrícolas y pueblos.

La ocupación de las extensas áreas vacías del territorio provincial que se desarrolla en el período que va de 1850 a 1915, tiene entre 1880 y 1895, el momento de máxima expansión de la colonización agrícola, circunstancia que transforma el quehacer provincial.

Esta transformación se concreta con el aporte de la corriente inmigratoria que llega a nuestro país desde Europa. Dado que la población criolla era en sí insuficiente siquiera para emprender mínimamente este proceso de cambio, aparte de otros inconvenientes que afectaban a la mayor parte de los hombres jóvenes que pasaban a integrar las levas del Ejército o Guardia Nacional por dilatados lapsos de tiempo y por lo tanto sacados de la actividad productiva.

NUEVAS POLÍTICAS

El nuevo enfoque que toman los gobiernos surgidos después de 1852 para desarrollar una política favorable a la atracción de la inmigración europea, para afincarse en colonias agrícolas tomó estado práctico con la firma del primer contrato de colonizaciones entre el gobierno provincial presidido por Domingo Crespo y Aarón Castellanos, el 15 de Junio de 1853. Este acto marca el inicio de la transformación socio-económica que ocurrirá en la provincia.

A partir de la fundación de la Colonia Esperanza producida en 1856, lentamente se irán fundando otras colonias, con el agregado de otras leyes que favorecen la colonización.

LA POBLACIÓN

Entre 1850 y 1914 se efectuaron en la provincia de Santa Fe cinco censos en los años: 1858, 1869, 1887, 1895 y 1914, éstos relevamientos nos permiten tener un buen panorama de la evolución de la población.

	AÑO
	POBLACIÓN
	

	
	ARGENTINOS
	EXTRANJEROS
	TOTAL
	

	1858
	36.957
	4.304
	41.261
	

	1869
	75.178
	13.939
	89.117
	

	1887
	136.117
	84.215
	220.332
	

	1895
	230.701
	166.487
	397.188
	

	1914
	583.699
	315.941
	899.640
	(3)


Como se ve, el importante crecimiento de la población se da por el ingreso de la inmigración que va poblando el interior provincial y también acrecienta los centros urbanos como Santa Fe y Rosario.

Hay que destacar que son numerosos los argentinos que figuran en los resultados de los censos de 1887, 1895 y 1914 son hijos de familias de inmigrantes.

LA PRESENCIA DE LA INMIGRACIÓN

La inmigración ha sido fundamental para lograr la ocupación de los espacios vacíos de nuestra provincia, desprovista hasta de árboles en grandes áreas del centro y sur de su territorio

Bajo la iniciativa del gobierno provincial, las primeras colonias s formaron en base a inmigración artificial (se la contrataba previamente en Europa) (4) lo que permitía a los emigrantes traer sus pertenencias y herramientas. Estos grupos encontraron aquí inmensas dificultades, dado que las empresas colonizadoras que obtuvieron concesiones del gobierno, en la mayoría de los casos no tenían construidas las mínimas instalaciones para recibir a las familias colonizadoras y darles las parcelas en propiedad a precio razonable.

Estos inconvenientes se fueron superando paulatinamente, así nacieron: Esperanza (1856); San Jerónimo Norte (1858) y San Carlos (1859); estas primeras colonias fueron pobladas por inmigrantes suizos.

Posteriormente comienza a ingresar la gran masa inmigratoria italiana, obligada a salir de su país a raíz de la modernización industrial y la crisis agraria (5). Conjuntamente también fueron arribando grupos de otras nacionalidades.

Esta política inicial de inmigración y colonización que podemos denominar como oficial, se abandona hacia 1870; quedando de aquí en adelante en manos de la iniciativa privada y particulares la formación de colonias agrícolas, a las que se incorporan inmigrantes que llegan espontáneamente al país (no hay ya contratación previa) (6). Entonces el acceso a la propiedad de la tierra depende de los propietarios,  si estos quieren o no vender, la mayoría de las colonias agrícolas son por arrendamiento.

LA FORMACIÓN DE LOS PUEBLOS

Con la formación de una colonia agrícola era necesario proveer a los colonos de algunos servicios, por lo que se preveía la formación de un centro urbano como parte integrante de la misma, aspecto que contemplaban las leyes para la formación de colonias de 1884 y 1887. (7)

Ya en sus inicios se instalaba ahí el herrero, el carpintero, el almacenero y tendero, surgía la primer carnicería, el despacho de bebidas; luego el restaurant. Tenía su sede el Juez de Paz; surge la Comisión de Fomento, la primer escuela y por consiguiente se erige el templo católico en la gran mayoría de los pueblos que se fundaron.

Hasta allí llegaban las familias campesinas el día domingo para asistir a misa y luego hacer las compras, en donde no había iglesia no iban.

Luego cuando se desarrolla la expansión ferroviaria se produce una aceleración en la formación de pueblos y colonias por toda la provincia; Carrasco en 1887, lo describe así:

“Se han formado de una manera muy sencilla.

Un día, señores, se anuncia, por ejemplo, que el ferrocarril del Rosario a Sunchales va a pasar por tal o cual punto; el dueño de aquel terreno empieza por declarar colonia el sitio ó paraje donde estará la estación, vendiendo lotes para chacras y para pueblo.

El primero que llega, pone una fonda que ha de proveer de alimento a los trabajadores.

Antes de que se aproxime la locomotora, llegan una o dos docenas de carpas, cada cual con cuatro o cinco hombres, que van a hacer los trabajos de la vía.

Inmediatamente la noticia circula.

Todos los colonos de los alrededores empiezan a llevar allí sus trigos, sus cereales de todo género.

Se forma ya un pequeño núcleo; al poco tiempo llega el herrero infaltable, porque tiene trabajo; llega el carpintero que va a hacer las puertas de las casas y llegan cientos de hombres que empiezan a cavar la tierra y pisarla para hacer ladrillos.

A la primera población, que es de carpas, sucede la segunda, que es de hornos de ladrillos; llegan carros de madera, si no las hay allí cerca, y con zinc; se levantan sobre cuatro postes las chapas de zinc, y ya están las casas donde se ponen los primeros establecimientos mercantiles,” (8)

LA ACTIVIDAD COMERCIAL

Junto con la colonización agrícola, debemos agregar, la actividad comercial e industrial desarrollada en los pueblos, que surgieron en este período. Siendo la misma, importante y más aún en los establecidos junto a las vías del ferrocarril.

Gabriel Carrasco, en su obra del Censo General de la Provincia de Santa Fe, al referirse al quehacer comercial, expresa:

“Casi todos los pueblos y villas de la Provincia se distinguen por la gran importancia relativa de su comercio y de algunas industrias, siendo ellas por lo general, el centro de alguna región agrícola o ganadera, cuyos habitantes van a proveerse en las casas de comercio y en los establecimientos industriales de todo cuanto necesitan para su vida y consumo.” (9)

Almacenes, tiendas, carnicerías, fondas y despachos de bebidas, compra y venta de cereales, son los primeros negocios que se inician en los pueblos que van surgiendo en el interior provincial.

Cuando se van afianzando, el comercio adquiere diversas características; Carlos Carlino lo describe así:

“Decía que aparecieron las poblaciones con su fonda genovesa, su barbería napolitana, su herrería friulana, su almacén gallego, su panadería catalana, su casa de regalos francesa” (10).

En los centros más poblados, luego se establece el fotógrafo, el farmacéutico, denominado casi siempre como el boticario; el sastre y la modista.

Aparece también el Almacén o Casa de Ramos Generales, donde la población de la colonia y el área de influencia puede aprovisionarse de sus necesidades de almacén, tienda, ferretería y pasar un rato en el despacho de bebidas. Además se ocupan de la venta de semillas, maquinaria agrícola y carruajes, como también de la compra de la producción de cereales, adelantándoles en muchos casos dinero a los colonos.

LA INDUSTRIA

Al poco tiempo de fundados los pueblos, nace la industria, carpinteros y herreros fabricaban puertas, ventanas y diversos carruajes: chatas, volantas, tilburys; para abastecer los pedidos de la colonia, como también alguna herramienta y reparaban la maquinaria.

La construcción de casas y galpones, con ladrillos también concitó el interés de los que tenían conocimientos para la fabricación de los mismos.

Las panaderías eran importantes dado que abastecían al pueblo y zonas rurales.

Con el desarrollo de la agricultura, también la industria harinera tuvo gran difusión durante los años de la colonización agrícola en la provincia de Santa Fe y por consiguiente en los departamentos Las Colonias y Castellanos.

Anteriormente se producía algo de harina en las provincias andinas, (San Juan y Salta, entre otras), que eran antes de 1875 los principales productores de trigo; la colonización de las tierras santafesinas trasladó dicho cultivo a estas regiones. Además la mayor parte de la harina que consumía el país se importaba de los Estados Unidos de Norte América y Chile. (11)

Gabriel Carrasco cita que:

“La alimentación del pueblo era exclusivamente animal y el pan se consideraba un artículo de lujo que sólo se consumía en las poblaciones, y por las gentes acomodadas.” (12)

Con la llegada de los inmigrantes que provenían de lugares donde el principal producto de la molienda del trigo: la harina, era parte fundamental de los alimentos que consumían: pan, fideos, fueron cambiando los hábitos alimenticios.

Por eso en los pueblos que eran centros de colonias o zonas más importantes se fueron instalando molinos harineros, que se abastecían con el trigo cosechado en las colonias vecinas.

También por ese tiempo, ante la falta de medios de transporte, se consideraba más conveniente transformar el trigo en el mismo lugar de producción. (13)

El primer molino harinero se instaló en Esperanza en 1861, llegando a tener este lugar en 1887, 8 establecimientos de molienda.

En 1895 se alcanza la cantidad de 74 establecimientos, pero diversas circunstancias como el abastecimiento de materia prima suficiente, escasez de capital para la modernización de las instalaciones, mayores costos para obtener combustibles, bolsas y otros insumos. Algunas unidades eran pequeñas y no podían presentar calidades uniformes de las harinas; estos factores y la construcción de instalaciones de molienda con gran capacidad en zonas portuarias fueron haciendo decaer la actividad molinera que había surgido en los pueblos del interior provincial. Para 1912 quedaban 47 molinos, de los cuales sólo 31 trabajaron durante todo el año. (14)

En Esperanza, Luis Taberning fabrica arados, además Nicolás Schneider, quien fabricó la primera reja de arado en 1856, en la citada colonia; instaló un importante establecimiento metalúrgico donde se fabricaron: arados simples y dobles, rastras; ya en los primeros años del siglo XX, sembradoras de trigo y lino.

También en San Carlos se fabricaban los arados: Hoheinheim. Esta maquinaria agrícola favoreció el trabajo de los colonos en toda esta región.

Si bien los primeros motores a vapor que accionaban las trilladoras eran importados de E.E.U.U., Inglaterra y Alemania, no tenían tracción propia por lo que había que arrastrarlos con bueyes o caballos. Por 1910 algunos mecánicos y herreros instalados en los pueblos del interior le incorporaron un mecanismo para darle movilidad propia, lo que facilitó su desplazamiento y además permitía el traslado de los equipos de una chacra a otra. Luego ya traían de fábrica esos adelantos.

LA AGRICULTURA

Carrasco en una de sus publicaciones cita que:

“Antes de 1852, la agricultura era casi desconocida y únicamente alguno que otro laborioso santafesino sembraba algunas cuadras de maíz para tener choclos y mazamorras, o unas pocas fanegas de trigo para tortas y locro.” (15)

Las primeras y arduas tareas que acometieron aquellos colonos que llegaron para establecerse en las concesiones de las diversas colonias que se fundaban, fue la de levantar una precaria casa (o rancho en un primer momento) para instalar la familia y resguardarse de las inclemencias del tiempo; luego si ya era propietario construir la casa de ladrillos y techo de zinc.

Tuvieron que ir acondicionando las parcelas, en algunos lugares arrancar árboles, pero en la mayoría de los casos destruir pajonales y arbustos. Eliminar vizcacheras y hormigueros, arar algunas cuadras para la primera siembra y luego continuar con el resto del terreno.

El laboreo de la tierra se efectuaba en los primeros tiempos con arados de una reja, conocidos como de mancera y tirado por bueyes o caballos, luego vinieron de dos y tres rejas con ruedas y palancas para regular la profundidad de la reja, ya tirado por seis u ocho caballos.

En largas jornadas que comenzaban en la madrugada con la búsqueda de los animales del potrero para arrastrar el apero de labranza y luego conducirlo a pie por las melgas. Para el trigo se comenzaba a arar desde  mediados de marzo y la siembra se efectuaba entre fines de mayo y comienzos de junio.

Por todo este tiempo y ya entrado el siglo XX la siembra de los cereales y lino se hacía al voleo, esta operación requería cierta destreza en el sembrador para distribuir la semilla, había peones que se dedicaban a este tipo de tareas.

Con la siembra al voleo es necesario e inmediato el paso de la rastra de dientes para tapar la semilla que se ha arrojado a la tierra. En muchos casos cuando no se disponía de rastras, se utilizaban ramas de árboles.

Luego había que esperar su crecimiento y fructificación recorriendo la parcela con la azada para cortar las malezas. Si el tiempo había acompañado; a mitad de noviembre, los frutos estaban maduros, había llegado el momento del corte y emparvado.

Esta operación requería numerosos operarios, aparte de los integrantes de la familia; por lo que se incorporaban numerosos peones tanto nativos como extranjeros que llegaban en octubre y regresaban a Europa en abril, eran los golondrinas, denominándoseles linghera. (16)

En los comienzos se cortó con la hoz y la guadaña, cargándolo sobre unos trineos para llevarlo hasta donde se levantan las parvas. Después se lo llevaba en carros. Con la incorporación de las segadoras se acelera la tarea del corte y se reduce la mano de obra. Terminado el corte y emparvado del cereal maduro, viene el tiempo de la trilla.

Antes de difundirse el uso de las máquinas trilladoras, las tareas de desgranar el cereal se efectuaba por pisoteo de una tropilla de yeguarizos, que se los hacía trotar en un corral que se denomina era, luego había que aventar el producto de la trilla para limpiar el grano y embolsarlo. Con la aparición de las máquinas trilladoras accionadas por motores a vapor, éstas van desplazando el antiguo sistema de trilla.

La paulatina mecanización de las tareas agrícolas ha sido un factor importante en la recolección de la producción de los extensos campos sembrados; algunos equipos como las trilladoras y motores a vapor eran costosos por ello es más lenta su incorporación.

Aparte del trigo, el lino y el maíz ocuparon una importante franja de la producción agrícola de la provincia. También el cultivo de papas, porotos y legumbres tenían cierta importancia en las colonias por estos años.

La producción cerealera y de oleaginosas hacen que la provincia de Santa Fe llegue a ser en un momento a fines del sigo XIX como la principal productora de trigo y lino del país.

	PROVINCIA DE SANTA FE - HECTÁREAS SEMBRADAS
	

	CULTIVO
	1875
	1884
	1888
	1895
	1908
	1914
	

	TRIGO
	35.857
	-
	401.652
	1.030.898
	1.169.837
	1.009.814
	

	MAIZ
	16.562
	-
	60.901
	185.898
	662.187
	1.254.966
	

	LINO
	-
	36.842
	73.009
	266.606
	582.612
	569.542
	(17)


Además el maní es cultivado en las colonias de la costa, de casi 100 hectáreas sembradas en 1875, se llega a 15.000 en 1913, para luego ir decayendo. La caña de azúcar tuvo un buen arranque en la zona norte de la provincia donde en 1888 se cultivaban 2676 hectáreas llegando en 1889/90 a 5.807 hectáreas para luego reducirse considerablemente, en 1913 solo se cultivaron 350 hectáreas; posteriormente vuelve a aumentar el área cultivada.

La producción cerealera está sujeta a los avatares del clima y las plagas, como la langosta. En 1892 la destrucción que provocaron las mangas de acrídidos, fue, puede decirse, total en la provincia; circunstancia que motivó el viaje del Presidente de la Nación, Carlos Pellegrini, para visitar la zona de colonias por donde pasaba el ferrocarril Buenos Aires y Rosario, (más tarde Central Argentino) y el ferrocarril de Santa Fe a las Colonias, (luego de la Compañía Francesa. (18).

LA GANADERIA

La ganadería fue una actividad de larga data en la campaña santafecina, con la aparición de la colonización agrícola, ésta la desplaza considerablemente durante los primeros años a zonas marginales porque se consideraba que la explotación ganadera representaba un síntoma de retraso mientras que la agricultura era un factor de progreso .(19).

Luego hay un reacomodamiento en la cría de ganado en las mismas colonias agrícolas que necesitaban de vacunos, caballos y otros animales menores como ovejas y cerdos.

Por 1895, Gabriel Carrasco comentando la información del censo nacional expresa:

“En la actualidad, el amansamiento de los animales que los colonos utilizan para su trabajo, ha producido una enorme cantidad de vacas lecheras y bueyes de servicio; es así como la agricultura ha venido a mejorar a la ganadería. Cada colono tiene un número mayor o menor de bueyes y vacas, caballos para sus carros, aves para el consumo de su familia y para la venta cerdos que alimenta con los desperdicios vegetales de su cultivo, etc.” (20)

La cría de lanares ocupaba una considerable cifra en la actividad ganadera, pero a medida que avanza el cultivo de los campos, va descendiendo el número de cabezas y al mismo tiempo en el país el ganado ovino va siendo trasladado a tierras más lejanas.

La información sobre la actividad ganadera que brindan los censos nos indican la cantidad de cabezas.

	Censo
	Vacunos
	Lanares
	

	Censo Prov. de 1887
	2.328.443
	2.977.382
	

	Censo Nac. de 1895
	2.315.007
	1.988.777
	

	Censo Nac. Agrop. 1908
	3.413.446
	969.406
	

	Censo Nac. de 1914
	3.179.260
	363.986
	(21)


Con la aparición de la industria frigorífica comienza el refinamiento del ganado vacuno que va a sustituir al de raza criolla. Para mejorar la alimentación del ganado se incorpora el cultivo de alfalfa como principal planta forrajera.

En cuanto a los yeguarizos la cría está relacionada con el uso de los mismos como animales de tiro en las explotaciones agrícolas y otro porcentaje menor para silla. Algunos establecimientos abastecían los pedidos del ejército.

EL TAMBO Y LA INDUSTRIA LECHERA

El abastecimiento de lechera los centros urbanos se efectuaba por la producción de tambos instalados en las cercanías. Tras algunos tropiezos en los cultivos agrícolas los colonos de algunos lugares comenzaron a industrializar la leche; en sus comienzos en forma artesanal y con su propia producción de leche.

La industria lechera en las colonias agrícolas comienza en San Jerónimo Norte; también colonos de Esperanza, San Carlos, Las Tunas y Santa María, adhieren al trabajo de la lechería. (22)

Por 1895 esto se ha extendido, citándose a: Rafaela, Zenón Pereyra y Lehmann, los lugares con algunos tambos. (23). Jorge A. Guillén cita al respecto:

“La mayoría de estas colonias adoptaron la industria lechera como un complemento de la agricultura, pero en aquellas donde la población estaba compuesta fundamentalmente por suizos el criterio predominante fue otro.

El suizo tenía en cuenta la circunstancia siempre posible del fracaso de la cosecha y despreciaba, en consecuencia, la oportunidad de hacerse de algunos pesos que ayudaran a soportar las épocas de crisis.” (24)

Más al norte debemos citar a la Colonia Moisés Ville y sus alrededores que también se incorporan a la producción de leche y su industrialización; lo mismo ocurre en el sur provincial, en Rosario y zona cercana: Carcarañá, Villada, Zavalla, entre otros.

Posteriormente a estos años, la industria lechera se irá extendiendo por toda la provincia llegando a ser un pilar importantísimo de la economía provincial.

LA PROPIEDAD DE LA TIERRA

Ya en 1875 el 56% de las tierras de la provincia estaban en manos privadas y el 44% restante era de propiedad fiscal en regiones bastantes alejadas (25).

Gran parte de este último porcentaje en 1880 pasa a la casa Murrieta y Cía en pago de un empréstito tomado por la provincia diez años antes, área del norte santafesino con inmensos bosques de quebracho colorado. (26).

El acceso a la propiedad de la tierra cambia con respecto a los tiempos iniciales de la colonización agrícola con intervención gubernamental por medio de contratos con empresarios donde se establecía que cuando se formaba una colonia se ofrecían las parcelas en venta; por 1870 la iniciativa colonizadora queda sólo en manos privadas, que sigue por un tiempo con la subdivisión y venta de las concesiones y cuadrados (27); posteriormente al ir tomando valor las tierras y el tendido de diversa líneas ferroviarias en especial en el sur provincial los grandes propietarios optan por arrendar los lotes o concesiones en forma directa o a través de un gran arrendador denominado “colonizador” por lo general dueño de un negocio de ramos generales que subarrendaba los lotes. De esta manera se lograba poner en producción los campos con la incorporación de familias de agricultores inmigrantes que al no poder adquirir un lote por falta de oferta o por no tener capital suficiente optaban por ser arrendatarios y probar suerte, se instalaban en predios por 2 a 5 años, donde no podían efectuar mejora alguna y vivían en su gran mayoría en míseras chozas.  En tanto los dueños de las tierras, sin desprenderse de las mismas obtenían una buena renta.

El arrendamiento se da en todos los departamentos de la provincia, pero toma preponderancia en los del sur por los importantes rendimientos que se obtenían con el cultivo del maíz, con el paso de los años y en especial en los primeros años del siglo XX en vista de las buenas cosechas obtenidas, el costo del alquiler crecía todos los años, situación que se encamina hacia la crisis al aparecer los contratiempos; ya en 1910 con la sequía se pierde la cosecha generando endeudamiento. Y luego con la baja de los precios en 1912 la situación desemboca en la huelga agraria más conocida como el Grito de Alcorta; en este conflicto no se planteó el tema de la propiedad de la tierra, sino mejores condiciones del arrendamiento.

Al respecto durante el período estudiado y por largo tiempo más ser arrendatario era estar en un segundo plano, dado que quien era propietario de tierra o un negocio y pagar impuestos fiscales, le permitía tener peso en su opinión política y poder participar en los gobiernos locales.

VIAS DE COMUNICACIÓN Y TRANSPORTE

Prácticamente la red caminera en la República Argentina no existía antes de comenzar a instalarse los ferrocarriles. Sólo estaban las sendas de las carretas que unían las principales ciudades y pueblos del país, databan en su mayoría de los primeros años de la conquista española.

La carreta tirada por bueyes era el medio más importante para el transporte de carga y también de personas, pero era un viaje sumamente lento e incómodo.

 Al no haber puentes los ríos y arroyos se cruzaban por los lugares playos, que permitían el paso del carruaje dando tumbos; en caso de creciente de los cursos de agua, había que esperar el descenso de la misma para proseguir el viaje, lo que se facilitará luego cuando se construyen algunos puentes, generalmente por particulares, cobrándose peaje para poder cruzar.

La diligencia era utilizada principalmente para el transporte de pasajeros y correspondencia, instalándose el sistema de postas para el cambio de caballos y prestar alguna comodidad a los viajeros.

El proceso colonizador desarrollado en nuestra provincia generó la necesidad de abrir vías de comunicación entre las colonias y el asiento del Gobierno departamental y provincial; aparte de la llegada del ferrocarril como medio de transporte y de comunicación, también son necesarios los caminos transversales a la línea de rieles.

Así se fueron abriendo nuevas sendas para el paso de carretas  y carros para traer las mercaderías a las nuevas poblaciones y sacar la producción agrícola.

También la mensajería desempeñó un importante papel durante el período de la colonización al conectar varias colonias y pueblos que no tenían otros medios más o menos rápidos para el traslado de correspondencia, personas y alguna carga liviana.

 EL FERROCARRIL

Después de 1853 el Gobierno de la Confederación Argentina se encontró con la necesidad de modernizar el sistema de transporte entre los principales puntos de producción y los puertos: como también vincular el litoral con las provincias interiores y desarrollar el comercio.

A tal fin se contrata el 5 de septiembre de 1854 al ingeniero Allan Campbell, para efectuar el estudio de una línea férrea entre Rosario y Córdoba. Antes de un año estuvo terminado el estudio solicitado, demostrando la factibilidad del proyecto.

Después de una larga y lenta tramitación que incluye la concesión a la empresa dirigida por Guillermo Wheelwright  de 346.727 has. de tierras a lo largo de todo el proyecto; el 20 de abril de 1863 se inician los trabajos para el tendido de la línea que uniría Rosario y Córdoba con la denominación de Ferrocarril Central Argentino (FCCA).

Las tareas de construcción se efectuaron con buen ritmo en los primeros tiempos; habilitándose la sección Rosario-Tortugas el 1° de mayo de 1866, siendo esta la primera línea ferroviaria que se estableció en la provincia de Santa Fe.

Pasaron 17 años para que una nueva línea ferroviaria avanzara hacia el oeste de Rosario hasta Casilda y 20 para que una empresa dirija un proyecto hacia el noroeste provincial (Ferrocarril Buenos Aires y Rosario / FCBAyR) con rumbo a Sunchales. Hay que destacar que la colonización agrícola en el denominado departamento Las Colonias (1883) estaba bastante desarrollada; pero el territorio provincial desde ahí hacia el sur contaba con muy pocas colonias instaladas por lo que la mayoría de las estaciones construyeronse en plena campaña. (28).

Por su parte la provincia organiza el Ferrocarril de Santa Fe a Las Colonias, cuya primera línea llega a Rafaela el 15 de julio de 1885, siguiendo el trayecto hasta Lehmann.

El ferrocarril vino a revitalizar las colonias en el momento que se encontraban casi aisladas y surgiendo algún malestar, tema que el Gobernador Zaballa señala cuando se inaugura el tramo Santa Fe – Esperanza,

“Nuestros colonos del extremo oeste principiaban a emigrar en busca de tierras más accesibles a los centros consumidores y un dilema fatal se había apoderado de los ánimos: o se construye el ferrocarril antes de la próxima cosecha, o se despueblan las colonias y la colonización santafesina quedará desprestigiada por un término ilimitado”. (29)

Entre 1885 y 1895 hay una verdadera fiebre de tendido de líneas férreas por el territorio provincial ya que se instalan otras empresas y nuevos ramales que construyen las nuevas compañías.

Esta evolución del transporte ferroviario en la provincia de Santa Fe se expresa:

	AÑO
	1870
	1875
	1880
	1885
	1887
	1890
	1895
	1900
	1915
	

	Kms
	115
	115
	115
	265
	1315
	2266
	3302
	3613
	5143,60
	(30)


En el año 1915 operaban en nuestra provincia las siguientes empresas:

Ferrocarril Central Norte (del Estado).

Ferrocarril Argentino del Norte (del Estado).

Ferrocarril Provincial de Santa Fe.

Ferrocarril Cía. General de Buenos Aires.

Ferrocarril Central Córdoba.

Ferrocarril Tranvía a Vapor de Rafaela.

Ferrocarril de Buenos Aires.

Ferrocarril Central Argentino (unificado con el Buenos Aires y Rosario).

Ferrocarril Buenos Aires al Pacífico.

Ferrocarril Rosario a Puerto Belgrano.      (31)

Para 1915, la red ferroviaria de la provincia de Santa Fe había llegado prácticamente a su máxima extensión, luego se le agregaron algunos kilómetros más.

LAS CIUDADES DE ROSARIO Y SANTA FE

No podemos dejar de lado a las ciudades de Santa Fe, sede del Gobierno Provincial y de Rosario, en este contexto del crecimiento socio-económico que se desarrolla en nuestra provincia. Ellas son parte importante de este acontecer y también favorecidas por sus resultados.

De la inmigración que arribó a nuestra provincia, una parte se ubicó en el interior provincial y otro porcentaje de los recién llegados optó por radicarse en los centros urbanos de mayor importancia que eran Rosario y Santa Fe; ese crecimiento poblacional que va dando lugar a un importante aumento de la urbanización junto a la actividad industrial, comercial, financiera y portuaria que se desarrolla en estas ciudades. Que permite abastecer con mercadería y productos a numerosas poblaciones de nuestra provincia como también recibir la producción de aquellos lugares, además de tener contactos con el exterior por las transacciones comerciales.

Paralelamente hay un notable crecimiento en los servicios sanitarios, educativos y culturales de estos dos centros urbanos que se iran acrecentando con el paso de los años.

LOS IMPULSORES DE LA COLONIZACIÓN

El desarrollo de la colonización agrícola santafesina tuvo en los gobernadores de la provincia el apoyo para lograr esta transformación por una parte, así tenemos a José María Cullen, Juan Pablo López, Rosendo María Fraga, Pascual Rosas, Patricio Cullen, Nicasio Oroño, Mariano Cabal, Simón de Iriondo, Servando Bayo, Manuel M. Zavalla y José Gálvez,

...”en la gran etapa de 1856 a 1890 fomentaron la fundación de la mayoría de las colonias que se transformarían en pueblos florecientes y harían de Santa Fe “El imperio del cereal”...” (32).

Por la otra parte tenemos a los que se ocuparon de los trámites, para organizar las colonias, algunos representando a empresas y otros que decidieron parcelar sus propiedades para colonizar y fundar los pueblos que con diversa suerte se erigieron por el interior provincial. Quienes actuaron en este quehacer son numerosos, aquí sólo se citará a algunos de ellos: Aarón Castellanos, Carlos Beck y Aquiles Herzog (de la Sociedad Beck-Herzog), Guillermo Lehmann, Carlos Casado del Alisal, Ricardo Foster, José Bernardo Iturraspe, Julián de Bustinza, Eugenio Alemán; asimismo actuaron varias empresas de colonización en diversas partes del territorio provincial.

LAS ESCUELAS

La instrucción pública fue también uno de los puntos importantes en estos tiempos de transformaciones socio-económicas, en lo posible se tendió a crear una escuela en cada pueblo o colonia al poco tiempo de fundada la misma. Muchas veces se creaba la escuela, pero por un tiempo no se la podía habilitar por falta de maestros. Lentamente se fueron solucionando estos inconvenientes para llevar la enseñanza de las primeras letras a la mayor cantidad de habitantes, unificando el lenguaje castellano y superando las distintas expresiones idiomáticas de los hijos de familias inmigrantes.

Según el censo escolar de 1887 había en la provincia de Santa Fe, 190 escuelas de las cuales

80 eran mixtas

61 de varones

49 de niñas

Los niños inscriptos eran unos 11.365, de ambos sexos, de los cuales asistían a clase 8.834 .  (33)

LA FE DE LA POBLACIÓN QUE SE INCORPORA A UN NUEVO ESPACIO TERRITORIAL
Junto a algunos criollos, la presencia de las familias inmigrantes fueron el principal componente de la población que comenzó a cambiar el perfil del horizonte del campo santafesino. Esos grupos humanos provenientes de las regiones en su gran mayoría como se ha citado, de la zona norte de Italia, los que además, de su impulso laborioso para trabajar el suelo traían un componente cultural que era su fe religiosa, principalmente de la Iglesia Católica Apostólica Romana.

Acostumbrados en sus pueblos y villas de origen a participar del culto en la capilla o iglesia, contando además con la presencia del sacerdote en la casa parroquial. Si bien aquí la religión del país es la misma que ellos profesaban, el contexto donde se desarrollaba la vida diaria era totalmente distinto.

Las familias recién llegadas que se iban ubicando por los campos de las nuevas colonias tuvieron que levantar sus precarias casas para resguardarse de las inclemencias del tiempo, lo mismo ocurriría en las incipientes urbanizaciones como lo describe Gabriel Carrasco.

Entonces por mucho tiempo estuvieron casi aislados, sin recibir el auxilio religioso dadas las distancias en que se encontraban de alguna iglesia a la que podían llegar en muy pocas oportunidades y en algunas veces visitados por el párroco de aquel lugar en sus periódicas salidas en misión a recorrer los diversos parajes desde tiempo anteriores a la colonización agrícola para administrar los Sacramentos.

Mantener la fe en medio de estas circunstancias puso a prueba las convicciones de los recién llegados, algunos de ellos trajeron sus devocionarios, pero otros sólo lo que conocían de memoria. (34)

Tras el surgimiento del pueblo como centro de una colonia o alrededor de una estación ferroviaria, en la mayoría de los casos la construcción de una capilla o iglesia aparecía al poco tiempo como una necesidad contando con el apoyo de los comerciantes para concretar la obra, porque así en el futuro podrían acrecentar sus negocios.

De esta manera se produce la expansión de la Iglesia Católica por el interior provincial, circunstancia que tuvo que atender primero el Obispo de Paraná José Gelabert y Crespo y luego desde 1897 cuando se crea el obispado de Santa Fe con la conducción a partir de 1898 del Obispo Juan Agustín Boneo, quien de inmediato se aboca a reorganizar la nueva Diócesis, designar los párrocos y capellanes en los territorios asignados a la nueva estructura eclesiástica y así continuar atendiendo los pedidos de la feligresía de las colonias y pueblos que habían decidido erigir una iglesia o capilla.

OTROS CULTOS

Si bien en menor proporción, también los que profesaban los cultos evangélicos como los Valdenses (en Colonia Bel – Grano), luteranos, anglicanos, metodistas, construyeron también sus templos. También los judíos en Moisés Ville y otras colonias levantaron su sinagoga.

ALGUNAS SITUACIONES DE CONFLICTO EN LAS COLONIAS

No todo fue paz y trabajo en las colonias y pueblos de los departamentos, en diversas oportunidades se produjeron conflictos entre los colonos con los jueces de paz y autoridades comunales; esto ocurre en San Carlos (1871); San Jerónimo (1872); Pilar y Santa María (1878), entre otros.

Después de 1890 los agricultores tuvieron dificultades para la baja de precio internacional del trigo, como también por el impuesto que les aplico el Gobierno Provincial a este cereal y lo cobraban recaudadores privados.

El siempre latente conflicto con los jueces de paz y este impuesto resistido, han provocado el descontento generalizado en las colonias que culmina en la revolución de 1893 donde numerosos grupos de colonos se unen a la misma en distintos lugares de la provincia.

A comienzo de es año se produce un estallido en Humboldt. En julio el estallido revolucionario hace caer el gobierno provincial; en esa oportunidad grupos de colonos participan en las acciones armadas y la toma de varias localidades, entre ellas: Esperanza, Rafaela, Lehmann; este conflicto involucró a toda la provincia. (35).

CONCLUSIÓN

De lo consultado para elaborar el presente trabajo sobre: LA PROVINCIA DE SANTA FE 1850 – 1915. Aspectos de la población, inmigración, colonización agrícola, pueblos y ferrocarriles, se arriba a los siguiente:

1°) Una continuada política destinada a facilitar el poblamiento del interior de la provincia, destinada para desarrollar la agricultura, el comercio, la industria y el transporte; en el cual el ferrocarril tuvo especial protagonismo. Este conjunto de medidas permitió a lo largo de este período transformar a Santa Fe tanto en lo económico y social, desde aquellos inciertos comienzos en 1856 hasta haber alcanzado esos objetivos hacia 1915.

2°) Bien es sabido que sólo con la población local, no se hubiese podido intentar la transformación; por ello con la llegada de los inmigrantes dispuestos a trabajar la tierra, éstos se fueron encaminando por el interior provincial con grandes esfuerzos y precariedad de medios durante los primeros tiempos para afianzar las colonias y organizar la formación de los pueblos que abastecían a los colonos del lugar.

3°) El acceso a la propiedad de la tierra que ocurría en los primeros años de la colonización con alguna intervención del Estado, luego ya queda en manos privadas el negocio que va cambiando paulatinamente hacia el arrendamiento. Esto hace que quienes hacen producir la tierra no puedan tener su posesión y gran parte de la renta producida va a manos del propietario, por lo general dueños de miles de hectáreas.

Este cambio en la política de colonización , hizo más lento el progreso de numerosas colonias y pueblos, generando algún éxodo de población.

4°) Al no existir algunos caminos que facilitaran el intercambio comercial de los pueblos del interior con los dos centros urbanos importantes como Santa Fe y Rosario, el ferrocarril vino a resolver el gran problema del transporte para sacar la producción en forma más o menos rápida, sacar a las colonias existentes de su languidez y aislamiento, facilitando la llegada de mercadería y maquinaria, como también el traslado de las personas a otros centros urbanos.

Asimismo su paso aceleró la colonización en áreas que estaban un pocos retrazadas o todavía no se ofrecía la tierra para colonizar.

5°) El afianzamiento de los pueblos por el paso del ferrocarril requirió además de los caminos vecinales que se fueron abriendo en cada colonia para acceder a los pueblos y estaciones, como también para unir otros lugares transversalmente a las vías y al costado de las mismas, facilitando así el tránsito de los carruajes por el interior provincial originando así la red de caminos que unen a los pueblos.

6°) Además del intenso trabajo diario, las familias instaladas en colonias y pueblos pronto fueron buscando construir un lugar para educar a los hijos y otro para el culto. Así con el esfuerzo de muchos surgieron las escuelas primarias y las capillas o iglesias, con preponderancia católica.

7°)  Como en toda transformación social, ocurrieron momentos de gran tensión por protestas y rebeldías en las nuevas poblaciones del interior provincial, esos reclamos, entre ellos para obtener mayor participación en el gobierno local, fueron logrando paulatinamente respuesta y mejorando las relaciones entre el gobierno y los vecinos.
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